
DESEOS 
 
Me sentía harta de tener que fingir ser alguien que no era. Costaba mucho tener que mentir 
sobre lo que sentía, sobre lo que me gustaba y pensaba, todo ello basándome en cómo podría 
molestarle a él. Era, sin duda, agotador tener que hacer todo lo que él quería sin poder 
rechistar. Desesperante el no saber qué había hecho para molestarlo tanto hasta llegar a los 
golpes. 

Ya no lo soportaba. ¿Qué había hecho para merecer eso? Quería poder volver a hacer todo lo 
que me gustaba sin temor. Deseaba ser libre, poder elegir cómo vestirme o comer lo que me 
apeteciera. Ser feliz sin temerle a él. 

Ya no quería seguir perdiendo tantas cosas solo por él. No tenía por qué renunciar a todo 
aquello que apreciaba: sus padres, sus amistades, sus sentimientos y sus sueños. 

Estaba decidida. Lo daría todo para volver a recuperar lo que había perdido. No dejaría que se 
interpusiera más en mis deseos.  

Fui recolectando las pruebas necesarias sobre todo el daño físico y mental que había recibido 
durante estos años. Reuní todo el coraje para dejar esta casa e ir caminando hacia la comisaría 
con una sonrisa. 
Ahora podía hacer lo que quisiera sin tener que preocuparme. Volví a hablar con mis padres y 
amigos, sin miedo a las amenazas. Fui a terapia para que me ayudaran a curarme ese daño 
que me causó y que me causé. Todo había mejorado. 

¿Qué pasó con él? La verdad no me importa, pero ahora sé que si volvía podía contar con mis 
seres queridos y, sobre todo, conmigo misma. 

Ahora tengo esa libertad que deseaba y cueste lo que cueste la conservaré. Ya soy fuerte para 
luchar por mí. 
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